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Quisiera compartir con ustedes 
una breve reflexión sobre el lugar 
del cuerpo en la educación, hoy y 
aquí. Hablar de la educación hoy, 
y aquí, es hablar de una crisis, de 
una incertidumbre, de una inquie-
tud, que se traduce sin duda en el 
trabajo cotidiano cuando se pone 
el cuerpo, cada día, atravesados 
por todas las dudas y dificultades 
sqbre el sentido y el sin sentido de 
lo que se hace o se deja de hacer, 
y que se traduce también cuando 
es necesario juntar los cuerpos y 
ayunar en una carpa, o salir a la 
calle para protestar por erráticas 
e hipócritas políticas educativas 
que, con tal de que cierren las 
cuentas, son capaces de vaciar el 
sentido público de la escuela y de 
la universidad, dejando los cuer-
pos de tantas y tantos ciudada-
nas y ciudadanos a la intemperie 
de la ignorancia o en taperas de 
mala calidad educativa, porque 
abiertamente excluidos o desfa-
vorablemente integrados a ese 
mercado globalizado, que hace 
circular la información y los mode-
los y valores por sus propios ca-
rriles, que no son otros que los 
intereses corporativos de algu-
nos. Es decir, hablar de la educa-
ción a secas es hoy hablar de 
«malestares, simulaciones y de-
safíos.,. 
Naturalmente que referirnos allu-
gar del cuerpo en la educación es 
referirse al lugar del cuerpo en 
esta cultura, fascinante por sus 
nuevas formas de pluralismo en 
los valores y de progreso en los 
conocimientos, pero tan amena-
zante en sus reiterados empeños 
de fundamentalismos y de seg-
mentaciones excluyentes en el 
acceso al saber información y en 
esta sociedad con tantas posibili-
dades de resolver el hambre, ali-
viar el dolor y la enfermedad y 
permitir una vida más digna para 
todos, y tan tercamente obstinada 
en no hacerlo desde principios de 
justicia y de equidad. 
Pero es hacerlo desde aquellos 
puntos de vista que especifican 
las prácticas educativas, y las di-
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ferencian de otras prácticas cultu-
rales y sociales. Porque en la edu-
cación se trata de explicitar una 
intención de enseñar saberes pre-
tendidamente válidos, y mediante 
esa enseñanza producir sujetos 
sociales pretendidamente edu-
cados. 
Esto quiere decir que el lugar del 
cuerpo en la cultura y en la socie-
dad se convierte en las prácticas 
educativas en un campo proble-
mático específico: el de su ense-
ñanza. En este campo se nos 
plantea, almenas, unaaltemativa: 
o reproducimos meramente los 
modelos, sentidos, representa-
ciones, valores que hegemonizan 
una forma determinada de enten-
der el lugar del cuerpo en la cultu-
ra y en la sociedad, o somos ca-
paces de criticar fundadamente 
esa hegemonía proponiendo al-
ternativas válidas y liberadoras en 
relación al lugar del cuerpo en la 
cultura. Es en este contexto de 
alternativas críticas que se propo-
ne hoy, casi diría se apuesta, a 
entender mejor lo que pasa entre 
los sujetos -<locentes y alum-
nos- que intervienen en los pro-
cesos educativos. A esto que 
pasa se le llama «la formación de 
un sujeto pedagógico» , y es sobre 
el lugar del cuerpo en esa peculiar 
relación de sujetos en la educa-
ción a la que quisiera referirme. 
Por de pronto, se trata de la ense-
ñanza de determinados saberes 
corporales , organizados de deter-
minada manera y evaluados de 
una forma y no de otra. Es decir, 
al enseñar se seleccionan algu-
nos de los diversos sentidos e 
imágenes acerca del cuerpo, que 
se producen y circulan en la cul-
tura, y algunos de los saberes que 
la historia del pensamiento, de la 
ciencia y de la misma disciplina 
de la educación física ha ido pro-
duciendo en torno a lo corporal. 
Esta selección construye una de-
terminada manera de compren-
der el lugar que debe tener lo cor-
poral en la formación de una niña 
o un niño, una joven o un joven 
bien educado. 
apunts. Edu(Q(ión Físi(o y Deporles 1997149) 104·106 
En las prácticas educativas hay 
siempre un problema de selección de 
saberes y, si del cuerpo se trata, una 
selección de saberes acerca del 
cuerpo. 
En segundo lugar, quienes ense-
ñan esos saberes son docentes 
con autoridad para hacerlo, por-
que se supone que los poseen. 
Pero se trata siempre de docentes 
que, desde historias singulares 
muy diferentes, han ido constru-
yendo ellos mismos una forma 
propia de saberse, sentirse, mo-
verse y estar corporalmente, y una 
determinada forma de relacionar-
se con el conocimiento y su ense-
ñanza. 
Esto significa que en las prácticas 
educativas se produce no sola-
mente una selección de saberes, 
sino también una particular alian-
za entre el poder de enseñar que 
da el saber a los docentes y sus 
sujetos-cuerpo que lo encarnan. 
El espacio que ocupa el cuerpo 
del docente tiene más que ver con 
el poder que ejerce o quisiera 
ejercer, desde su supuesto saber, 
que con dimensiones medibles 
en términos de peso, estatura, o 
formas geométricas. En esta 
alianza de poder-saber y sujeto 
cuerpo se construye una determi-
nada manera de comprender no 
solamente el cuerpo (del) docen-
te, sino también el lugar que debe 
ocupar lo corporal en la formación 
de una o un docente para que 
tenga el poder de enseñar. 
En las prácticas educativas, enton-
ces, hay siempre un problema de 
alianza entre el saber y el poder, que 
se da en un cuerpo-sujeto que en-
seña. 
En tercer lugar, quienes aprenden 
esos saberes comunes son alum-
nos singulares, marcados por 
muy diversas culturas corporales, 
enfrentados a una selección de 
saberes sobre el cuerpo hecha 
por otros y que ellos no entienden, 
y, encima, evaluados por un cuer-
po-poder de enseñar que ocupa 
el centro de la escena llamada 
«aprender». Se produce entonces 
una particular tensión entre el de-
seo de aprender, que es el cuer-
po-sujeto de una o un alumno, y 
el poder de enseñar (de otro) que 
disciplina ese deseo y lo constru-
ye como cuerpo-objeto o cuerpo-
modelo, limitando muchas veces 
sus posibilidades de explorar 
sentidos, moverse, hablar, tocar, 
jugar. Este disciplinamiento so-
cial, no sólo controla el cuerpo 
(del) alumno, sino también el lu-
gar social que debe ocupar lo cor-
poral en la difícil tarea de aprender 
con otros en la escuela. 
En las prácticas educativas hay 
siempre además de la selección de 
saberes y de la alianza entre saberes 
y poderes, un problema de tensión 
entre deseo de aprender y control de 
los aprendizajes. 
Lo que llamamos sujeto pedagógi-
co (o sujeto educado) es el resul-
tado más el proceso de la comple-
ja mediación de saberes, poderes 
y deseos en las prácticas educati-
vas. El tema en cuestión es cómo 
se ubica el cuerpo en estas prác-
ticas educativas, escolares o no 
escolares, que forman «sujetos 
pedagógicos». El núcleo del pro-
blema, entonces, está en la rela-
ción saber-poder-desear, cuando 
del cuerpo se trata. 
Es acá donde quisiera sugerir una 
segunda reflexión. Terminando el 
siglo XX, ciertamente problemáti-
co y febril, y bastante más de lo 
que se imaginaba el melancólico 
Discépolo, cuando se trata de re-
lacionar el saber, el poder y el 
desear, cuando se trata de pensar 
la subjetividad educada del hom-
bre, el sujeto pedagógico, el cuer-
po aparece como un signo de 
malestares, como un campo de 
simulaciones pero, sobre todo, 
como una fuente muy fecunda d~ 
desafíos para comprender preci-
samente, y todos, qué hacemos 
cuando educamos. Porque si del 
hombre se trata su cuerpo es su-
jeto : sabe, puede y desea. 
Para el sujeto pedagógico, para 
eso que se va produciendo cuan-
do educamos, el sujeto-cuerpo es 
un signo de malestar cuando se 
desvinculan los saberes de la 
vida, se confunden los conoci-
mientos con las meras informa-
ciones, y, sobre todo, cuando se 
reduce el saber a un mero «tener 
valor de cambio en el mercado». 
Yes signo de malestar, porque en 
tanto sujeto-cuerpo el hombre se 
resiste a «estar meramente infor-
mado», sin comprender los senti-
dos de lo que se sabe, sin articu-
lario con esos registros de memo-
ria corporal que son los saberes 
previos, sin poder imaginar alter-
nativas, porque conocer es pro-
ducir desde el sujeto/cuerpo sen-
tidos. incoporarlos a uno mismo, 
a un sí mismo, a una identidad 
inédita. 
En esta etapa de hegemonía del 
modelo neoliberal de organizar 
las relaciones humanas, el cuerpo 
no solamente señala el malestar 
de que su fuerza determinada de 
trabajo sea sólo una abstracta 
mercancía (como fue en el capita-
lismo industrial) , sino que también 
se resiste a que su poder libre de 
conocer sea sólo un valor de cam-
bio, regulado por el mercado. El 
cuerpo es malestar, cuando el tra-
bajo olvida las necesidades y 
cuando el conocimiento olvida los 
deseos. 
En el saber puesto en juego en las 
prácticas educativas el poder de en-
señar y el deseo de aprender se de-
ben reconocer cuerpo a cuerpo y no 
precio a precio. 
Para el sujeto pedagógico, para 
eso que se va produciendo cuan-
do educamos, el sujeto-cuerpo 
puede ser también un campo de 
simulaciones, es decir: de enga-
ños y de ensayos de eficiencia y 
buenos resultados, sólo cuando el 
poder, como pasa con frecuencia 
en la sociedad actual, confunde la 
legitimidad de la acción con la 
estética del espectáculo, vacía los 
gestos corporales de la coheren-
cia consigo mismo, y, sobre todo, 
cuando se reduce el poder al 
mero autoritarismo de la fuerza o 
de la violencia simbólica para re-
primir el sujeto-cuerpo de los ciu-
dadanos, simulando «razones de 
estado» o probando -simulacio-
nes» de cuerpos adaptados, por-
que despojados de todo poder 
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crítico y expresivo de otros ca- desaffos en tanto sujeto-que-de- mente en objeto del saber, el po- Es decir, se trata de una -politlca 
minos. sea. Desafíos en esta sociedad, der y el deseo de otros, que bus- del cuerpo-, que es en realidad 
y ellujeto-cuerpo se resiste aler donde se confunde la autorreali- can disciplinarlo, controlarlo, vigi- una educacl611 del cuerpo cuyo de-
campo de simulaciones porque el zación con el narcisismo compe- lar lo y castigarlo. Y esto es así safto es transformar el malestar 
cuerpo en tanto sujeto es realidad titivo, y éste se entiende como porque en el sujeto pedagógico en bienestar y la simulación en 
desnuda, que crHlca 101 disfraces exclusión salvaje del otro, acos- es el cuerpo el que desea apren- verdad, para lo cual hay que reco-
y lu miscaro del poder que oprl- tumbrándonos a vivir ignorando der alternativas para el saber y el nocer que el lugar del cuerpo en la 
me. Porque poder ser sujeto/cuer- que lo más profundamente de- poder, que posibiliten un recono- educación no el otro que el lugar po u comunicar verdad, actuar seado es ser reconocidos como 
desde si mismo, juntar lo que se deseos. cimiento mutuo de la propia dig- de la justicia y la dignidad en la 
llente y lo que se hace y se es. SI Es que los malestares y las simu- nidad. En el sujeto pedagógico el sociedad y en la cuUora. Es decir, 
algo no podemos disimular es, jus- laciones pueden ser leídos como cuerpo señala que cuando se es hora de que entendamos que el 
tamente, la propia desnudez cor- resistencias desde el deseo del sabe, se desea y se puede; cuan- sujeto pedagógico no-vloIenta-
poral. sujeto/cuerpo que no se deja en- do se puede, se sabe y se desea mente sujetado no puede ser sino 
Para el sujeto pedagógico, final- cadenar en una trama del saber y y cuando se desea, se sabe y se un sujeto-cuerpo que sabe, puede 
mente, el cuerpo es una fuente de del poder que lo convierten mera- puede. y desea. 
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